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CULPANDO A OTRO

Algunos sucesos
Un muchachito iba con su patinete de tres ruedas. Era un patín chiquito, de esos que solo usan niños pequeños como sucedía en esta historia. De pronto algo sucedió. Quizá un desequilibrio, quizá una curva mal tomada. El caso es que nuestro chavalín tuvo que poner pie a tierra. Sin mayor problema que el ligero susto. Lo curioso es que el muchacho dijo enseguida: "Estas calles están atontadas".
Tan pequeño y ya culpando a otros. Es una práctica bastante frecuente, que se utiliza para eludir responsabilidades y cargar con ellas al vecino. Con esto no se resuelven los problemas, solo se intenta que recaigan sobre otros. La actitud es muy antigua. Incluso Adán y Eva lo pusieron en práctica. Recordemos su caso en tres actos:


Después de crearlo,
“el Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara; y el Señor Dios impuso al hombre este mandamiento:

- De todos los árboles del jardín podrás comer; pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él, morirás”.


Así termina el primer acto. El hombre vive feliz en el paraíso y cumple las instrucciones divinas. Pero el demonio interviene
:

La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que había hecho el Señor Dios, y dijo a la mujer:

- ¿De modo que os ha mandado Dios que no comáis de ningún árbol del jardín?

- Podemos comer del fruto de los árboles del jardín; pero Dios nos ha mandado: No comáis ni toquéis el fruto del árbol que está en medio del jardín, pues moriríais.

- No moriréis en modo alguno; es que Dios sabe que el día que comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal.
La mujer se fijó en que el árbol era bueno para comer, atractivo a la vista y que aquel árbol era apetecible para alcanzar sabiduría; tomó de su fruto, comió, y a su vez dio a su marido que también comió.


Se ha consumado la segunda parte de la tragedia. El ser humano tentado por el diablo desobedeció a Dios. Desde entonces, todos los hombres tenemos una inclinación al mal, que se añade a la tendencia natural al bien; por esto obrar bien exige algún esfuerzo. Pero la historia bíblica continúa. El Señor se dirigió a Adán
:

- ¿Acaso has comido del árbol del que te prohibí comer?

- La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí.

Entonces el Señor Dios dijo a la mujer:

- ¿Qué es lo que has hecho?

- La serpiente me engañó y comí.


Dejamos aquí el relato de la Biblia. Nos fijamos ahora en las respuestas de Adán y Eva al Señor. Ambos reconocen su maldad pero los dos echan las culpas a otro. Eva las remite a la serpiente. Adán responsabiliza a Eva, e incluso al mismo Dios aludiendo a que Él se la dio por compañera.


Ninguno de los dos pidió perdón, ni se ofreció a reparar su falta, ni acudió a la misericordia divina, ni propuso hacer grandes penitencias. Simplemente echaron la culpa a otro.


Probablemente si hubieran pedido perdón al Señor, las cosas habrían cambiado mucho, pero no lo hicieron. Prefirieron culpar a otro, mientras ellos se cruzaban de brazos.


Desde entonces, la técnica de culpabilizar a otros continúa. Por ejemplo, si un estudiante suspende un examen, lo primero que dice es: “me han suspendido”, remitiendo el fracaso al profesor. En cambio, cuando aprueba suele decir: “he aprobado”.


El mérito de aprobar se reconoce como propio, pero el suspenso se intenta cargar sobre el profesor. Menos mal que los padres conocen la táctica, ponen a estudiar al muchacho, y la situación mejora.


Si la culpa es de otro, será este quien tenga que esforzarse por cambiar. Si la culpa es mía, tengo que corregirme yo, con la gran ventaja de que la solución está en mis manos. Bastante mejor. Veamos dos ejemplos más.


En las discusiones familiares y matrimoniales, lo primero que se piensa es en culpar al otro. Puede ser cierto, pero esto no resuelve las cosas. En estos casos da lo mismo quien sea el culpable. Lo importante es hacer las paces y recuperar felizmente la paz familiar.


El segundo ejemplo viene de Jesucristo. Él cargó con nuestras culpas, dando su vida por nosotros: Tomó sobre sí nuestras enfermedades, cargó con nuestros dolores (…) fue traspasado por nuestras iniquidades, molido por nuestros pecados. El castigo, precio de nuestra paz, cayó sobre él, y por sus llagas hemos sido curados.
 En vez de echar las culpas a otros, tomó sobre sí las culpas de otros.
Explicaciones y excusas
Nos preguntamos ahora por los motivos y consecuencias de esa actitud humana, tan distinta a la de Jesús. La razón de obrar así es bastante clara: uno desea evitarse problemas y esfuerzos, y prefiere colocárselos a otro.


Esa manera de pensar muestra una falta de caridad y carencias de responsabilidad. Pues la persona responsable asume las consecuencias de sus propios actos, mientras que aquí sucede lo contrario.


Si uno es responsable, procura obrar bien, dando la cara por sus acciones. Si alguna vez se comporta mal, lo reconoce sinceramente, pide perdón, repara las malas consecuencias y corrige su actuación en lo sucesivo. Así, sus obras mejoran con el tiempo.


En cambio, si uno es irresponsable, sucede lo contrario: no reconoce sus errores, no pide perdón, no se corrige. Y las cosas empeoran. Así que interesa avanzar en esta virtud. Pero a veces se inventan excusas para evitar rendir cuentas. Podemos agruparlas en tres tipos:
a) Para eludir responsabilidades ante los demás, es frecuente echar las culpas a otro como estamos viendo. O bien decir "soy libre y hago lo que me da la gana"; queriendo expresar que no rindo cuentas de mi comportamiento ante nadie. (Obviamente la libertad humana no es así).
b) Para quitarse responsabilidad ante la propia conciencia, un recurso habitual es no reflexionar, evitar este tipo de conversaciones, aturdir la cabeza para que no piense. Otro sistema es decir "yo paso de todo", o "ningún asunto me importa". (Pero la conciencia protesta por esta dejadez).

c) Y las excusas para evitar responsabilidades ante Dios son abundantes. Desde decir que no existe, hasta afirmar que el Señor es tan bueno que todo le parecerá bien. (Pero la verdadera bondad desea el bien verdadero).

Como mejorar en responsabilidad
Para descubrir maneras de progresar en esta cualidad, nos fijamos en tres aspectos ligados a ella. Una persona responsable cumple su palabra, reconoce los errores y se esfuerza por corregirlos. En consecuencia, las virtudes que favorecen esos tres comportamientos, ayudan a ser responsables. Veamos cuáles son.

a) La lealtad o fidelidad. Es la cualidad de quien cumple la palabra dada y se mantiene firme ante los compromisos adquiridos. Responde según había dicho, es responsable.

b) La humildad. Esta virtud facilita reconocer los errores, superando el orgullo de creerse infalible. Permite asumir los propios fallos reconociendo que “lo hice mal”.

c) La fortaleza y reciedumbre. La firmeza y capacidad de sacrificio reducen el miedo al esfuerzo y facilitan que uno pueda exigirse corrigiendo sus fallos.


Así que estas tres cualidades impulsan a la responsabilidad. Bien pero, ¿cómo mejorar directamente esta virtud? La respuesta es la de siempre, se trata de repetir actos. En este caso, actos responsables.


Y para esto, vendrá bien reflexionar en qué deberes se ha comprometido uno a realizar, para así poner empeño en cumplirlos. De este modo se responde bien ante los demás o ante sí mismo.

La responsabilidad ante Dios se puede fomentar meditando la pasión, lo mucho que el Señor nos ama, y el cielo que nos espera. La realidad del infierno también ayuda a ser responsables.


Otro medio para mejorar esta cualidad es la confesión. Aquí uno reconoce sus errores, asumiendo los fallos con actitud de corregirse. Se da la cara y se responde bien ante el Señor.


La confesión tiene además un beneficio colateral: pone freno a la delincuencia. Así lo afirmaba un profesor que añadía la explicación siguiente. Los delincuentes insisten en sus malas acciones porque evitan reconocer sus culpas. Han adquirido el hábito de hacer lo que les da la gana, sin que nadie les corrija. Y continúan.


En cambio, quien se confiesa con frecuencia toma la costumbre de reconocer sus faltas e intentar enmendarse. Entonces es difícil que sus acciones empeoren mucho porque las va corrigiendo. Cuando uno se responsabiliza de sus actos, procura comportarse bien.
�  Gn 2, 15-17.


�  Gn 3, 1-6.


�  Gn 3, 11-13.


�  Is 53, 4-5.





